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Los debates. análisis voolémicas en torno a la dura- 
ción del trabajo no son kma novedoso en las ciencias 
sociales ni en la práctica social. Sin embargo la abun- 
dante literatura y las "experiencias" sociales de los úl- 
timos años, muestra que nos hallamos ante una fase 
cualitativamente distinta en los planteamientos, que 
escapan frecuentemente a la discusión del tiempo de 
trabajo para abarcar elmodo de vida y los propios car- 
gos básicos de nuestra civilización industrial. 

Para un tratamiento adecuado de los problemas ac- 
tuales, es preciso contextualizar el debate de un mar- 
co que se caracteriza, al menos, a) por el incremento 
de la capacidad producida del trabajo y, por tanto, por 
la reducción estructuraly duradera de las necesidades 
de trabajo vivo para producciones iguales; b) por una 
fase de innovación tecnológica acelerada; c) por un 
conjunto de reestructuraciones productivas y disposi- 
ciones legales, frecuentemente unidas a una creciente 
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existe una relación mecanica reducción del tiempo de 
trabajo-empleo, dependiendo en mucho su variación 
de la situación de las relaciones industriales, de la tec- 
nología y del mercado, tanto de fuerza del trabajo, 
como de productos y capitales, así como de las estra- 
tegias de los actores sociales. La resultante de estas 
dependencias se concreta en unas diversas lógicas 
que caracterizan, básicamente, situaciones distintas. 

precarización de los mercados de trabajo; d) por el En segundo luagar abordamos un tema "olvidado": 
"redescubrimeinto" de la reducc~ón del tiempo de tra- la reducción del tiemoo de trabajo vsu vinculación con 
bajo como política de creación de empleo e'n la crisis; 
e) por una serie de profundas mutaciones culturales 
que afectan especialmente a las actitudes ante el tra- 
bajo; 9 por una redefinición del marco de la competen- 
cia en la nueva división internacional de tr?Qajo. 

En este contexto el tratamiento que se da a las dis- 
tintas formas y variantes, de reducción del tiempo de 
trabajo, y a las políticas que se proponen para llevarlas 
a cabo, tiene que ser necesariamente polémico, en la 
misma medida en que afecta a cuestiones críticas vivi- 
das desde una diversidad de la población y orientadas 
por las distintas estrategias de los actores sociales, 
muchas veces ancladas en modos y tradiciones secu- 
lares. 

De entre los aspectos que emergen en eldebate he- 
mos elegido dos que quieren ilustrar la tesis de fondo 
de nuestra argumentación: que la reducción del tiem- 
po de trabajo y las consecuencias sociales y económ- 
cias que acarrea no son unívocas ni determinadas, de- 
pende de la forma en que se lleve a cabo y del método 
utilizado en su puesta en marcha. 

En primer lugar abordaremos el tema de la reduc- 
ción del tiempo del trabajo y el empleo. El debate so- 
cial se halla entre el "trabajar menos horas, más paro" 
de la argumentación empresarial, y el "trabajar menos 
par trabajar todos" de los sindicatos. Los argumentos 
son múltiples, diversos y variados, y para enfocarlos 
correctamente las "enseñanzas" de los modelos ma- 
croeconómicos pueden orientarnos. Parece que no 

, * 

la mejora de las condiciones de trabajo, estrechamen- 
te ligado con el anterior. Aquí discutimos la idea hecha 
que vincula reducción con mejora automática de las 
condiciones de trabajo; el resultado, en este punto, 
depende también de la forma en que se lleve a cabo la 
reducción, pues si bien puede darse una mejora de la 
carga de trabajo a menos tiempo de implicación del 
trabajador, también puede compensarse en intensi- 
dad la cantidad de tiempo ganado, revirtiendo enton- 
ces la reducción en un empeoramiento de las condi- 
ciones de trabajo. Para argumentar en esta dirección 
recurriremos al concepto de intensidad del trabajo y 
mostramos como también los empresarios han tenido 
interés en reducciones de jornada que permitieran un 
trabajo intensificado. Las distintas formas de reduc- 
ción del tiempo de trabajo tienen consecuencias muy 
distintas en este sentido y un análisis de las preferen- 
cias de los actores sociales muestra, por ejemplo, 
como puede el camino de la intensificación anular - 
por el incremento de la carga de trabajo- las ventajas 
de ciertas reducciones para el trabajador como perso- 
na, trasladando a su tiempo de no trabajo necesida- 
des ampliadas de recuperación de su fuerza de traba- 
jo. 

Terminamos nuestra argumentación con una refle- 
xión sobre las concecuencias que tanto para las con- 
diciones de trabajo como para la calidad de vida pue- 
den tener las diversas formas de abordaje y realiza- 
ción de la reducción del tiempo de trabajo. 
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EL MARCO DE DlSCUSlON 
DE LA REDUCCION DEL 
TIEMPO DE TRABAJO 

El debate en torno a la reducción 
del tiempo de trabajo no es un tema 
nuevo en la reflexión sobre las con- 
diciones de trabajo y de vida en la 
moderna sociedad industrial. Sin 
embargo el tema ha experimentado 
una transformación cualitativa en 
SUS planteamientos como conse- 
cuencias de las transformaciones 
habidas en el seno de la propia so- 
ciedad industrial. Y vamos a ver 
como lo que un principio era una 
reivindicación de los trabajadores o 
una exigencia del sistema paraase- 
gurar la reproducción de la fuerza 
del trabajo, posteriormente se ha 
convertido tambien en una medida 
de política económica frente al de- 
sempleo en lamayoriade los paises 
y en una exigencia en un marco más 
amplio de puesta en cuestion del 
propio sistema y del lugarqueel tra- 
bajo ocupa dentro del mismo. No 
obstante, la reducción del tiempo 
de trabajo y las políticas que se pro- 
ponen para llevarlas a cabo desde 
distintos sectores sociales sigue 
siendo necesariamente un tema po- 
lémico en la medida en que afecta a 
cuestiones criticas (tiempo de vida, 
tiempo de trabajo) vividas desde 
una diversidad creciente de la po- 
blación y orientadas por las distin- 
tas estrategias de losactores socia- 
les. 

La tesis que queremos argumen- 
tar es la siguiente: la reducción del 
tiempo de trabajo y las consecuen- 
cias sociales y económicas que 

acarrea no son univocas ni determi- 
nadas ya que dependen de la forma 
en que se lleve a cabo y del método 
utilizado en su Duesta en marcha. 

Planteamiento actual 

Con relación al pasado, la dura- 
ción del trabajo se presenta hoy 
bajo otra nueva luz; sus aspectos 
sociales y humanos difieren de los 
de antes. Ya no se trata en general 
de proteger al trabajador únicamen- 
te contra las largas jornadas, exce- 
sivas y agotadoras (que podrian Ile- 
gar a las 14-1 6 horas por día) sino 
de remediar los incovenientes de 
otro orden imputables a los ritmos 
de los tiempos modernos. Los pro- 
gresos técnicos han originado un 
aumento espectacular de la pro- 
ductividad; aumento que ha permi- 
tido ciertamente reducir la duración 
del trabajo. Si embargo, el coste 
elevado de las máquinas y de las 
instalaciones modernas imponen la 
necesaria y urgente amortización 
de este componente del capital y 
por ello se ha hecho necesario recu- 
rrir al trabajo por turnos de manera 
que no se interrumpa el proceso de 
producción. (MARIC, 1978, p. 13). 

Las transformaciones tecnicas y 
cientificas han llegado incluso a 
cambiar la propia medida del tiem- 
po de trabajo rompiendo los mar- 
cos temporales clásicos (día y se- 
mana) e imponiendo una nueva for- 
ma de medición que abarca toda la 
vida del trabajador. 

Y el contexto económico general 
también ha cambiado en relación 
con el pasado. En el capitalismo in- 

dustrial, que paradójicamente in- 
crementa el rendimiento deltrabajo 
y a la vez aumenta su duración, la 
dinámica de la reducción de la jor- 
nada tiene un doble sentido: desde 
el punto de vista del capital, el peli- 
gro que suponen para la reproduc- 
ción de la fuerza de trabajo las jor- 
nadas excesivas; y desde el punto 
devistade los trabajadores, la lucha 
por una mejora de las condiciones 
de trabajo y por la recuperación del 
trabajo excedente que el capitalista 
se apropia. Pero ese modelo de de- 
sarrollo y de crecimiento cuantitati- 
vo entra en crisis y aparecen en es- 
cena nuevos factores. La inflación 
de los costes y la caida de la de- 
manda que se producen como con- 
secuencia de la crisis de los años 70 
se traducen en una falta de inver- 
sión creadora de puestos detrabajo 
y el objetivo tradicional del pleno 
empleo se presenta claramente 
como inalcanzable. 

La reducción del tiempo de traba- 
jo cobra así un nuevo significado 
ahora como un objetivo de política 
social frente al desempleo. "Traba- 
jar menos para trabajar todos" es 
una frase que ilustra claramente el 
sentido que, junto al de mejora de la 
calidad de la vida, tiene hoy para los 
sindicatos el tema de la reducción 
del tiempo de trabajo. En este con- 
texto se sitúan reivindicaciones 
como las planteadas por la Confe- 
deración Europea de Sindicatos en 
su Congreso de Munich, en mayo 
de 1979, que acordó solicitar una 
reducción del 10% del tiempo de 
trabajo sin pérdida de salario a tra- 
vés de los siguientes mecanismos: 
semana de 35 horas. vacaciones de 
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6 semanas, jubilación con pensión a 
los 60 años, escolarización obliga- 
toria hasta los 16 años y extensión 
de los permisos para la Formación 
Profesional. A todo ello se oponen 
los empresarios argumentando que 
la reducción del tiempo de trabajo 
tendría un pequeñísimo efecto so- 
bre el empleo y produciria a la vez 
un aumento de los costes de pro- 
ducción. Por consiguiente, o bien 
las empresas aumentarían sus pre- 
cios de ventacon lo cual disminuiría 
el poder adquisitivo de lossalarios y 
quedará comprometida su propia 
competitividad o bien deberían re- 

4. Desincentiva la iniciativa empre- 
sarial. 

5. Estimula a ajustar al máximo la 
dimensión de las plantillas. 

6. Incita a la introducción rápidade 
tecnologias sustitutivas de 
mano de obra. 

7. Introduce dificultades estructu- 
rales y de negociación colectiva. 

Formas de reducción 
del tiempo de trabajo 
y su tratammiento. 

bajadores a tiempo completo 
están profundamente diferen- 
ciadas entre si en el numero de 
horas semanales, posibilidad de 
jubilación anticipada, etc. 

Teniendo todo esto presente 
existen varias formas de reducción 
del tiempo de trabajo sobre un "pa- 
trón de horario de trabajo" (legal- 
mente más difundido), es decir, so- 
bre un horario de 8 horas al dia, 5 
días a la semana, con 5 festividades 
anuales, 4 semanas de vacaciones 
concentradas en los meses de ve- 
rano, edad de jubilación a los 65 
años los hombres v a los 60 las mu- 

ducir SUS beneficios, lo cual afecta- ~ c t l i ~ ~ m o n + o  nn rlpslrrn. ieres: 
ría a su capacidad de inversión y 
produccion. Según estos argumen- 
tos seria preciso aumentar la pro- 
ductividad si se quisiera poder 
compensar la elevación de los cos- 
tos horarios de mano de obra; ahora 
bien, en la medida en que dicho au- 
mento de productividad fuera posi- 
ble, el empleo no experimentaria 
ninguna mejora. Las empresas in- 
sisten en que "sólo pueden mejorar 
las condiciones de trabajo si logran 
absorber el costo de las mejoras sin 
menoscabo de su produccion y de 
su rentabilidad (CUVILLIER, R., 
. - - . . . 
l Y O Z ,  p. 41). 

Segun la Conferencia de Empre- 
sarios de Suecia, las consecuen- 
cias de la semana laboral de 30 ho- 
ras serían un estancamiento de los 
ingresos reales, la imposibilidad de 
mejorar los servicios sociales y el 
medio ambiente tanto de trabajo 
como general, un encarecimiento 
de los productos, problemas de ex- 
portación y mayores dificultades de 
empelo. 

No está muv leios de estas DOS¡- 

. . - . - -. . , , -. . . - . . - - - - - . - - - - -, , - 
llando en ningún país europeo una 
politica global del tiempo que tenga 
como objetivo valorar las diferen- 
cias exigencias -tiempo de trabajo y 
no trabajo de los distintos miem- 
bros de una colectividad en un pro- 
ceso consciente deelevación de los 
niveles de vida globales. Las pro- 
puestas de intervención respecto al 
"tiempo" se limitan normalmente a 
introducir modificaciones en el ho- 
rario de trabajo. La diversidad de 
formas tipicas de reducción del 
tiempo de trabajo (sin pretender ha- 
cer una enumeración exhaustiva se 
pueden citar, entre otras: a) aumen- 
to de la edad de incorporación al 
mercado del trabajo; b) reducción 
de la edad de jubilación; c) limita- 
ciones al pluriempleo; d) desarrollo 
de contrataciones temporales y 
eventuales; e) restricción de horas 
extraordinarias; y f) aumento de va- 
caciones, etc.) es una tipologia que 
no identifica en las distintas realida- 
des estructuras similares como se- 
ñala Capecchi (1983, p. 78) tenien- 
do en cuenta que: 

1. Reducción global del horario de 
trabajo manteniendo la estructura 
general del "tiempo completo" y 
con paridad de salario. Esta ha sido 
la tendencia que normalmente ha 
planteado el movimiento obrero en 
sus reivindicaciones. Actualmente 
se propone también en distintos 
paises europeos y organismos in- 
ternacionales como posibilidad de 
aumento en el empleo. Este tipo de 
reducción puede formularse en tér- 
minos de una reducción uniforme 
para cada día o para cada semana 
("obietivo hacia lasemana de35 ho- , . 
ras", planteado por los sindicatos 
italianos) o como un aumento de 
permisos al año ("la quinta semana 
de vacaciones pagadas", propues- 
ta en Francia), y finalmente, tenien- 
do como punto de referenciatoda la 
vida laboral (modificando el mo- 
mento de entrada en el trabajo, mo- 
dificando el momento previsto para 
la salida del trabajo y favoreciendo 
periodos de interrupciones de acti- 
vidad por medio de la acumulación 
de uermisos). 

~ ~~ ~ ~-~~ 

ciones la CEOE'~~.' a\ FI tiemno Como~eto se ni~ede como vemos, las posibilidades 

En un esquema de trabajoi2'rea- 
lizado por el Director del Departa- 
mento de Relaciones Laborales de 
la CEOE se plantea que la reduc- 
ción de jornada de trabajo "perjudi- 
ca la viabilidad de las empresas y 
pone en riesgo el empleo", ya que: 
1. lncrernenta el coste marainal de 

- - - ~ ~ ~  - - - - -  -- , - - - - -  
desarrollar en jornadas o portur- 
nos y en este segundo caso se 
ofrece una gama de situaciones 
que modifican tanto el numero 
global de horas de trabajo como 
su distribución dentro de la jor- 
nada. 
El mismo numero de horas de un 

de intervención son muy variadas y 
a continuación vamos a comentar el 
caso de Italia, Alemania y Francia. 

En Italia, la forma prevista más 
aceptada para disminuir el horario 
de trabajo seria la de enlazar su re- 
ducción con periodos de formación 
(la fórmula más importante es cono- - 

la mano de obra. horario a tiempo completo pue- - 
2. lncrementa el precio final de bie- de Ser radicalmente distinto de ,,, ,N, ,,a,, ., . cEoEpueden cuanfinca, las  re^ 

nes y servicios. un trabajador a otro dentro de percus8ones de la reduccion de fajarriada de trabajo' 
EL PAIS, 24-XI1L82 

3. Disminuye la competitividad de Una misma categOria. 
(21 " ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ , ~  y perspectivas de empleo loveoi~ en 

las empresas. c) Las distintas categorías de tra- Esparia' J ~ I ~ ~ s ~ ~ ~ ~ ~ ~ F ~ ~ ~ ~ ~  1985. 
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cida como "150 horas"), pero es in- 
dudable que a pesar del debate en 
curso existen muchos experimen- 
tos al respecto. 

Otra tendencia es la búsqueda de 
flexibilidad e iguladad del número 
total de horas trabajadas. Las posi- 
bilidades en este punto son nume- 
rosas. Enumeramos algunas de 
ellas: horarios a la carta, posibilidad 
de escoger entre varios horarios de 
entrada y salida; trabajar el mismo 
número de horas pero durante 4 o 5 
diasi3'; trabajos a tiempo parcial, 
O+^ c7,L. 

En la República Federal Alemana 
se ha propuesto un tipo que se de- 
nomina "modelo de bandas hora- 
rias"; el trabajador puede escoger a 
nivel semanal entre las 40, 38, 36 y 
32 horas con la correspondiente re- 
muneración. Se trata de un trabajo a 
tiempo parcial con la posibilidad de 
volver a entrar en el horario a tiempo 
completo y eliminando por tanto la 
escisión entre la categoría de traba- 
jadoresatiempo parcial y losotros. 

Las experiencias son muy varia- 
das y el caso español lo trataremos 
más detenidamente en nuestro II . . apanaao. 

Una vez tratadas las lineas en las 
que se inscribe en la actualidad la 
discusión sobre la reducción del 
tiempo de trabajo vamos a detener- 
nos en los dos puntos que, como se 
dijo en la sintesis, centran nuestro 
interés: un tema polémico -empleo 
y reducción del tiempo de trabajo- 
y un tema olvidado -la reducción 
del tiempo de trabajo y las condicio- 
nes de trabajo. 

LA REDUCCION DEL 
TIEMPO DE TRABAJO 
(CRTT) Y EL EMPLEO 

La gravedad alcanzada por la cri- 
sis económica, y el fracaso (desi- 
gual) de politicas de empleo tradi- 

l cionales nos obliga a reconocercon 
Dahrendorf que "quien sea capaz 
de prometer que conoce la receta 
contra el desempleo. no dice la ver- 
dad" (Dahrendotí 1982, p. 56). Lo 
que cada vez parece más claro es 
que se equivocaban los "sabios" 
alemanes cuando en 1977 afirma- 

ban que "una politica de crecimien- 
to es la única respuesta" i4' posible a 
la crisis del empleo. Parece mas 
bien que "la presente crisis no pue- 
de ser resuelta en términos de mero 
crecimiento económico" (Hargrea- 
ves, 1983. p. 55). Aquella era una 
proposición que se podia mantener 
en la primera fase de la crisis por la 
creencia de que nos encontraba- 
mos ante un fenómeno "coyuntu- 
ral", debido al "alza de los precios 
del petróleo". Pero con la consoli- 
dación de la crisis como el "mo- 
mento" de reestructuración del ca- 
pitalismo (recomposición del cam- 
po de la competencia; reorganiza- 
ción tecnológica; nueva regulación 
del trabajo..), la "esperanza" en el 
crecimiento como la salida de la cri- 
sis del empleo se desvanece: puede 
-de hecho lo hay- haber crecimiento 
económico, sin creación neta de 
empleo. 

La recuperación de los beneficios 
empresariales es ya una realidad 
pero ... si se transforman en inver- 
siones lo son en tecnologias aho- 
rradoras de mano de obra. Porque 
este es un aspecto sustancial de 
esta segunda fase de la crisis: el pa- 
pel que juega la variable tecnológi- 
ca. De cara al desafio del paro que 
se deriva de estas perspectivas "la 
reducción de la duración del trabajo 
aparece como la única respuesta a 
la altura del problema planteado. 
Reducir fuertemente la duración del 
trabajo o resignarse a un ineludible 
ascenso del paro, tal seria la alter- 
nativa"'']. De ahi que no sea de ex- 
trañar que es la primavera de 1984 
estalle una huelga de 70.000 meta- 
lúrgicos alemanes que paraliza a 
medio millón de trabajadores, Ile- 
gando el presidente de la Confede- 
ración Alemana de Sindicatos a 
amenazar con una huelga general 
de solidaridad: todo por la semana 
de 35 horas@]. Y es que desde 1979 
lo que viene a coincidir con el inicio 
de la segunda fase de la crisis en 
que la Confederación Europea de 
Sindicatos (CES) en su Congreso 
de Munich defiende lajornada de35 
horas('', la R T i  pasa a una polémica 
primera plana de las posibles politi- 
cas de empleo. Laconfrontación de 
los agentes sociales es radical: a la 
consigna sindical nacida en Italia 

"lavorare meno, per lavorare tutti" y 
"vivir mejor", como añade la 
CFDTl8), contestan los empresarios 
con "trabajar menos horas, más 
paro(g). o " mejor jornadas más 
paro'l01. A este respecto conviene 
resaltar que es dificil encontrar la 
menor discrepancia en las actitu- 
des empresariales en los diversos 
paises de la OCDE: Todos se opo- 
nen firmemente a toda reducción 
sensible de duración de las horas 
de trabajo normales y a la regula- 
ción de la horas extraordinarias, 
aDovan la flexibilidad de la oraani- 
zackn del trabajo y entre las diver- 
sas modalidades de reparto del tra- 
bajo, son partidarios del trabajo a 
tiempo  parcial.^"]. 

Las posiciones sindicales suelen 
repetir la argumentación de la CES 
en el Congreso de la Haya (1982) 
apoyando el programa de Munich: 
"La CES considera que la redución 
del tiempo de trabajo no es única- 
mente un medio de repartir el em- 
pleo entre todos; debe paralela- 
mente, comenzar un proceso que, 
modificando profundamente la ma- 
nera de vivir, las relaciones de tra- 
baio. el hábitat. la actividad social. 
suponga una transformación im- 
portante de las necesidades socia- 
les y de los medios para satifascer- 
las. Esta es la condición para que 
evolucionen los modos de vida y 
para fomentar un relanzamiento de 
la actividad y del crecimiento eco- 
nómico durable y más propicio al 
desarrollo de todos. La CES consi- 
dera que se trata de una de las ta- 
reas esenciales de los próximos 

(31 LINHART D y TOURREAU. R, 'Moii Vendredi. S'' 

Revue Fran~aise de Affaiiei socials. 

(41 El Europeo. Revista de los negocios y lar em- 
presas. n" 1062 28juoio~5luIia 1984, p. 29 

151 Baron y R~gandial(1983. p 91 

161 ElacueidafirmadorinalmenIeredujolasemanade 
40838.5 h. 

171 La CES. desde el Congreso de Munlch (1979) an- 
tes mencionado 

(si Ver en Gorz (1981. p 169~ 1731 la entrevista a M. 
Rolanl. secretario general de la CFDT 

(91 Alfredo Molinas. en EL PAIS, 18 enero 1983. 

ii01 El Europeo. Revista da los negocios yla-r em- 
presas, no 1062, 28junio~5jul#o 1984 

~ - , 
denverse en el  monog;afico que recoge la Mesa  re^ 
donda sobre 'Redoccian de jornada" Informes y es- 
tudias de CEOE n" 21, Enero 1983. 

1 50 NO64 - SALUD Y TRABAJO - 1987 



CONDICIONES DE TRABAJO . . 

años"'lZ). Sin embargo aunque pue- 
dan abrigarse dudas sobre la posi- 
bilidad de extender a otros paises 
de la OCDE lo acontecido en USA o 
Japón en este terreno, si parece 
que se pueda aceptar la contradic- 
ción práctica que señala Hart entre 
ese duro planteamiento sindical a 
nivel teórico y el hecho de que "difi- 
cilmente se encuentran tomas de 
posición parecidos en las negocia- 
ciones que llevan a cabo con los 
empleados en los convenios colec- 
tivos" (Hart, 1984, p. 53). Y a pesar 
de que en un sondeo efectuado en 
1977 entre los trabajadores del 
Mercado Común, el 55% declara 
preferir un aumento de tiempo libre 
a un aumento de salario (A. Gorz, 
1983, p. 226, La CFDT declara: " 

Hay que reconocer que la R T i  no es 
realmente una reivindicación colec- 
tiva apoyada por la mayoria de los 
trabajadores."~13). 

En este punto conviene advertir, 
porque nos venimos centrando en 
una de las fórmulas de reparto del 
trabajo. cual es la RTT semanal. Las 
razones nos llevan aestaopción. En 
primer lugar. porque aunquecuanti- 
tativamente fuese lo mismo aumen- 
tar las vacaciones anuales, adelan- 
tar la jubilación o reducir la jornada 
semanal, cualitativamente todo es 
diferente. Los dos primeros su- 
puestos no cuestionan ninguna IÓ- 
gica existente; sin embargo la RTT 
semanal plantea una "redefinición 
del proceso de organización de la 

producción y del tiempo: con una 
semana cada vez más corta, el tra- 
bajo es cada vez menos el centro de 
la vida, el tiempo está cada vez en 
menor medida estructurado por el 
trabajo 'asalariado' para dejar sitio 
a maneras diversas de actividad, 
como el trabajo "libre" (Julien y Mo- 
rel, p. 83). En segundo lugar, tam- 
bién desde la óptica del empleo pa- 
rece defendible esta opción sobre 
cualquier otro método de reparto 
del trabajo. En un estudio realizado 
en 1977 porel I.A.B. del Instituto Fe- 
deral de Trabajo alemán, en la pers- 
pectiva de 1984, las equivalencias 
de empleos teóricos de las diferen- 
tes formas de reducción del tipo de 
trabajo serian: 

Disminución 1 hora trabajo se- 
manal: 
650.000 empleos. 
1 dia de vacación suplementario 
anual: 
102.000 empleos. 
Un permiso de formación de 14 
días para 1 de cada 10 asalaria- 
dos: 
100.000 empleos. 
Prolongación de un año de ense- 
ñanza obligatoria: 
160.000 empleos liberados. 
Adelanto de 1 año en la edad de 
jubilación: 
130.000 empleos liberad~si'~'. 
Contra lo que suele apuntarse 

desde posturas empresariales, los 
defensores de una sustancial R l T  
no partimos del supuesto simplista 

No64-SALUD Y TRABAJO- 1987 

de que la tarta del empleo se puede 
repartir, sin más, entre un número 
mayor de beneficiarios. "En efecto" 
es sabido que el tamaño del pastel 
no es independiente de la manera 
como se disribuyeIl5). Existe un 
ejemplo clásico del que suelen gus- 
tar las posturas catastróficas em- 
presariales: son las consecuencias 
de la Ley de las 40 horas del Frente 
Popular en Francia en 1936, que 
produjo una importante caida de la 
producción. Pero, como señala 
Sauvoy'16), hay que tener presente 
que en aquella ocasión la amplitud 
del fenómeno fue enorme pues se 
pasó de las 45.8 horas en 1936 a 
39.5 en 1937, es decir un descenso 
superior a 6 horas en 1 año; en se- 
gundo lugar, que se produjo en to- 
das las ramas de actividad por igual 
y, en tercer lugar, la marcada falta 
de voluntad del empresario para 
mantener la producción. A ello ha- 
bría que añadir el carácter no nego- 
ciado con que se dictó la norma; el 
mantenimiento de una compensa- 
ción salarial integra y la falta de 
transparencia del mercado de tra- 
bajo(''). 

Hoy la situación es diferente y di- 
ferentes son los planteamientos de 
los defensores de la RTT. Las simu- 
laciones econométricas por medio 
de modelos formalizados, a pesar 
de las limitaciones que tienen (Cf. 
Baron y Rigaudiat 1983, p. 73-75), 
nos ayudan a plantear los proble- 
mas diversos que la RTT puede su- 
poner en cuanto a la producción, a 
los costos de producción y compe- 
titividad de las empresas (producti- 
vidad, utilización de los equipa- 
mientos, compensación salarial, a 
la inflación. a los costos socialesdel 
paro, y al impacto final sobre el em- 
pleo y el paro. 

Recientemente, en un articulo 
reeditado en numerosas publica- 

112) ICE (1982. p. 1) La postura 'lecn,Ca" de la CES 
puede verse en Nediynski (1979" 1980) Unasnitesis 
de eslos plaolearnienlas puede verse en Zufiaur 
11981). 

(131 CFDI, Aujourd'hul,)anvier 1982. (Cilada e n B a ~  
iooyRigaodiat, 1983. p 10) 

(141 Cl. btersonal, no. 48. aurti 1979, p 13. 

(15) Echangeef Piojels(1980. p. 160). 

(16) S~~,vy11967j. Cf Eyrnard~Duvernayil977, 21) 

(17) Cf Baron, Peronnef y Racherieox (1982. p 49). 
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cienes, GinnikenilB) ha examinado 
los resultados de simulación de los 
siguientes modelos: 
a) el modelo Treasuy (Reino Uni- 

do); 
b) el modelo Vintaf (Paises Bajos); 
C) el modelo FRElA (Países Bajos); 
d) el modelo Maribel (Bélgica); 
e) el modelo DMS (Francia); 
f) el modelo METRIC (Francia); 
g) el modelo Henize (Republica Fe- 

deral Alemána)!lgl. 
Sus efectos sobre el empleo y el 

paro se recogen en los Cuadros 1 y 
2. Aunque no podemos detenernos 
en las diversas hipótesis que intro- 
ducen estos modelos sobre pro- 
ductividad, capacidad de produc- 
ción, salarios, papel de la inversión, 
crecimiento económico, inflación y 
balanza de pagos, deficits guberna- 
mentales, etc. señalemos que "es 
sorprendente observar que la elas- 
ticidad del empleo en relación a la 
reducción de la semana de trabajo 
puede variar tan ampliamente. De 
acuerdo con el modelo Henize, 1 
por ciento de reducción del tiempo 
de trabajo lleva a un aumento del 
empleodeentre0.6 y 0.8 por ciento. 
Por el contrario, el modelovintaf Ile- 
ga a predecir una caida del empleo 
como resultado de la reducción del 
tiempo de trabajo, si se compensan 
plenamente los salarios. El modelo 
Treasury prevé solamente un ligero 
incremento del empleo. Los mode- 
los franceses, el modelo FRElA y el 
Maribel preciden aumentos subs- 
tanciables del empleo" (Ginniken 
1984, p. 186). 

Si para los modelos Treasury y 
Vintaf la compensación de salarios 
tiene unos efectos negativos sobre 
el empleo, para otros modelos 
como Henize, DMS ó METRIC, las 
consecuencias sobre el empleo son 
las mismas con compensación sa- 
larial que sin ellas, incluso, bajo al- 
gunos supuestos, es más benefi- 
cioso para el empleo la compensa- 
ción salarial (aunque puede ser un 
factor inflacionista y agravar el défi- 
cit de la balanza comercial). 

La productividad es otro aspecto 
básico a considerar. Esta aceptado 
(Eymard Duvernay, 1977, p. 15);@" 
que cerca de la mitad del coste pro- 

ducido por la R T i  se compensa via 
productiva sin coste complementa- 
rio para la empresa, por una supre- 
sión de tiempos muertos, y del ab- 
sentismo. por una mejor organiza- 
ción de las tareas, etc. Existe. sin 
embargo, el riesgo de que la "re- 
ducción de los horarios tengacomo 
contrapartida un crecimiento de los 
ritmos de trabajo y una degradación 
de las condiciones de trabajo" 
(Echanges et Projets (1980, p. 163). 
Pero de ello hemos de ocuparnos 
enseguida por que hemos topado 
con la otra cara de la moneda: la 
tendencia a compensar la RTT con 
la intensificación del trabajo. 

Los modelos econométricos y los 
análisis cuantitativos nos permite 
serialar que la RTT tiene un impacto 
positivo sobre el empleo (vía gene- 
ración de nuevos empleos y10 man- 
tenimiento de los existentes i2'Iaun- 
que sea limitado; que su impacto 
sobre el paro es menor, ya que en- 
tran en juego otros mecanismos del 
mercado de trabajo que inducen 
una mayor participación en la po- 
blación activa; y, por último, que 
sus efectos sobre el empleo y el 
paro dependen de como evolucio- 
nen las otras variables incluidas en 
el modelo o, en términos reales, de 
como se desarrolla el "ceteris pari- 
bus" que es premisa sustancial de 
estos modelos. 

Más allá de la econometria están 
las opiniones y actitudes de los em- 
presarios y los trabajadores que no 
pueden ser consideradas una varia- 
ble exógena del mercado laboral 
(Cachon, 1979, p. 290). Segun la 
encuesta realizada por el IFO-lnsti- 
tut de Munich entre 2.000empresas 
metalúrgicas a petición de la patro- 
nal alemana en 1978, la reducción 
de la jornada seria compensada 
para el área de producción, en un 
32% de los casos por nuevas con- 
trataciones a tiempo pleno y un 
10% a empleo parcial y, para el área 
de administración en un 15% por 
nuevas colocaciones indefinidas y 
un 19% a empleo parcial (221. Una 
encuesta del mismo año realizada 
por L'Usine Nouvelle entre 526 em- 
presas analiza sus reacciones ante 
una posible reducción de 1 hora se- 
manal sin cambios salariales: un 
31.5% de los casos declaran que 

contratarian personal (1 7.1 % como 
fijos y un 14.4% como temporales) 
(Cf. Baron y Rigaudiat (1983, p. 54). 

Más allá de las opiniones está el 
campo de las practicas de las em- 
presas. Y así podemos analizar su 
reacción en Francia ante la reduc- 
ción de la semana laboral de 40 a39 
horas llevada a cabo en un proceso 
negociado por el primer gobierno 
socialista de Mitterrand en enero de 
1982. Según un estudio del INSEE 
en la industria gala el 59% de las 
empresas declaran que la reduc- 
ción no ha tenido ninguna inciden- 
ciai sobre el empleo. frente al 36% 
en que ha habido efectos positivos: 
un 18% se traduce en colocaciones 
de personal fijo complementario; 
otro 18% en personal temporal y un 
10% reducen el paro parcial o anu- 
lan despidos previstos. El empleo 
neto creado por la medida se esti- 
ma en minimo de 70.000 empleos, 
un 0.5% de la población ocupada 
anterior iZ3l. Las reacciones de las 
empresas fueron muy hetereoge- 
neas según el sector deactividad, el 
tamaño y la situación económica de 
las mismas. 

En España la Ley 411983, de 29 
de junio (BOE 30 Junio de 1983) fijó 
la jornada máxima legal en cuarenta 
horas semanales y las vacaciones 
minimas anuales en treinta dias. En 
una encuesta efectuada en diciem- 
bre 1984 entre 1700 empresas (re- 
presentativas del conjunto nacional 
con la excepción de los estableci- 
mientos de menos de 6 trabajado- 
res) por el Instituto de Estudios La- 
borales y de la Seguridad Social, el 
56% de las mismas manifiestan que 
la Ley de las 40 horas supuso una 
reducción de la jornada anual de 
trabajo. 

118) Glnolen 119841 En este a~iculopueden en con^ 

trarse las referencias bib1,wraticas de cada uno delas 
modelos expuestos. 

(19) A ellos podriao untse los modelos "FIFI" (CI. 
Echanges el Projets. 1980. p 1651 o COPAIN(Ct Ba- 
ron y R~gaudiat, 1983. p. 33-52.) donde se comparan 
SUS re~ullados con los modelos MtTRlC Y DMS o el 
Comei 111 de la CEE. Divemos anal¡$,$ cuanttfaff~~s SO- 

121) Cf. Nedwnski(1980 p. 141 y Day (19Ba p. 18). 

(22) Cf bterraclal, o! 45, janviei 1979, p. 14. 

(231 Marchand. Rault y Turpin 11983, p. 9 ~ 1 1 )  
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CUADRO 1 
REPERCUSION DE LA REDUCCION DEL TIEMPO DE TRABAJO (MAS DE 8 POR CIENTO) SOBRE EL EMPLEO 

Y EL DESEMPLEO: DESVIACION EN RELACIONA LASIMULACION DE REFERENCIA. 
- 

Modelo Tipode Hipbtesis Año Evolucidn del i m W o  EvoIuc i6ndn ldn~mplm 
reducci6n 

Cantidad Porcentaje Comocon- Cantidad Pmentaje 
(en mihs) d d  total sncuenciadn (m miles) dalatuerza 

1% dereduc- de trabajo 
ci6n dela se- 
mana de tra- 
trabajo 
(elasticidad) 

Vlntaf 2.5%anual 1. Reducción 1983 40 0.8 0.067 -25 -0.4 
(Paises 1979-1983' desalanos: 1988 100 2.0 0.168 -65 -1.1 
Balosl reducción 

de la capa- 
cidad 

2. Carnpen- 1983 -80 -1.6 0.135 55 1 .O 
saciOn de 1988 -115 -2.3 -0.193 75 1.2 
salarios: 
reduccidn 
de lacapa- 
c~dad 

3. Reducción 1983 70 1.4 0,118 -45 -0.8 
de a lz ios:  1988 115 2.3 0,193 -75 -1.2 
iguaicapa- 
cldad 

4. Compen- 1983 -50 -1 ,o -0.084 35 0.6 
saciande 1988 -105 2 . 1  -0.177 70 1.1 
salarios: 
igual capa- 
cidad 

FRElA 2.5% anual 1. Reducción 1986 60' 1.2 0.125 -45 -0.8 
(Paises 1983-19862 desalanos: 
Bajos) reducción 

de la capa- 
ndad 

2. Reduccldn 1986 2403 4.7 0.488 -240 -4.0 
desalarios: 
igualcapa- 
cidad 

Maribal 2%anual. 1. Nosefor- 1986 93 2.7 0.348 -93 -2.3 
(B6lgica) 1983-1986' rnulanhi- 

lademásde pdtesis 
l%dereduc- acercade 
cióndela iacapaci- 
tendencia) dadde 

produc- 
ción 

DMS 2.5% anual, 1. Reducctón 1986 1200 5.6 0,582 -550 -2.2 
(Francia) 1982-198E4 delsalario: 

(ademasde igual capa- 
lareducción cidad 
de latenden- 
tia) 

2. Compen- 1986 1300 6.1 0.633 -5W -2.0 
sación de 
salarlos: 
igualcapa- 
cidad 

10401 0 5  ~raba~dores d e  sector d e  mercado ' ~ o d o i  10s liabaladores 'solamente e s t o r ~ r i u a d o  ' ~ a d o n  o s  f r a b a l a d < i r e s . e r n e ~ ~ ~ ~ d ~ ~  losde l a  agricutura. cir bener inmob~iar,os, 
a s  inanrar y os rewicior no comeriiaer 

1 
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CUADRO 2 
REPERCUSlON DE LA REDUCCION DEL TIEMPO DE TRABAJO (MENOR DE 5 POR CIENTO) SOBRE EL EMPLEO 
Y EL DESEMPLEO: DESVlAClON EN RELACION A LA SIMULACION DE REFERENCIA, EN EL TERCER ANO (1981). 

wo npo& ni- Evolucióndelampleo Evol~cidndeIderemplao 
nduoolón 

C a n t i  Porcentaje Evolucióndel Cantidad Porcentaje 
(*n d b s )  del total desempleo (en miles) de lahierra 

como~nse -  datrabajo 
cuencia de 
l%denduc- 
ción del tmm- 
PO de trabajo 
(elasticidad) 

Twaswy DOS horas por 1. Compansa- 2W 0.8 0.160 -150 -0.6 
(Reino semana' ción desala- 
Unido) rios: 

politica mone- 
tariaflsxble 

2. Compensa- 60 0.2 0,048 -40 -0,2 
ci6n de sala- 
rios: 
palitica mone- 
laciaestricta 

3. Reducción de 350 1.4 0.280 -260 -1.0 
salarios: 

tanaflexible 

Henize Dos horas pw 1. Sincompen- 908 3.4 0.680 
(Reoubiica semana' iade- saciai de 

l Fechde  masdel%de salanos 
Alemania) reducu6n de 

latendencia) 
2. Compensa 828 3.1 0.620 

clon por los 
empieadores 
conespon- 
dientealau- 
meotodela 
productividad 

3. Compensa- 1007 3.8 0,760 
ción por el 
Gobierno. 
Correspon- 
dienteal incre- 
mento de sus 
ingresos 

4. Compensa- 1126 4.2 0.840 
ción integrade 
salarios 
~ieducciMde 
impuestos) 

DMS Una hora por 1. Redum6n de 248 1.1 0,451 -108 -0.5 
(Francia) semanap salanos 

igual capa- 
cidad 

2. Reducci6n de 179 0.8 0.325 -74 -0.3 
salarios: 
rsducaon de 

.capaoidsd 
3. Compensa- 216 110 0,393 -84 -0.4 

cióndesaia- 
rios:igual 
capacidad 

MRñlC Unahapor 1 Compensa- 326 1.5 0.593 -143 
(Francu) semana2 ción de 

0.6 

salarlos: 
igual capa- 
cidad 

T&I b~trabqadves ' T d a s  lar ern~rerar menos a s  Iinancieras y agricoiar 

FUENTE G r w L n l l s B l . p  re41 185) 

54 No64 - SALUD Y TRABAJO- 1987 



CONDICIONES DE TRABAJO 

¿Que medida tomaron las empre- 
sas para adaptarse a este impacto? 
Los resultados obtenidos pueden 
resumirse de la siguiente manera (la 
suma de los porcentajesessuperior 
a 100 porque las reacciones pue- 
den ser varias): 

Mejor aprovechamiento de la ca- 
pacidad utilizada anteriormente: 
53%. 
Mejoran los equipos productivos 
(inversiones): 35%. 
Aumentos de ritmos, reducción 
de tiempos muertos, modulación 
estaciona1 de horarios: 28%. 
Contratación de nuevo personal: 
20%. 
Creación de nuevos turnos man- 

líneas de fuerza diversas que han 
orientado el comportamiento de las 
empresas, lógicas que en algunos 
casos coexisten y se enfrentan en el 
seno de una misma empresa. Dis- 
tinguen estos autores. 
a) La Iógica de la productividad: 

primera reacción y con frecuen- 
cia la única. Sus efectos sobre el 
empleo son malos y conduce a 
una intensificación de los ritmos 
de trabajo, ya que de lo que se 
trata es de producir lo mismo 
con los mismos efectivos en me- 
nos tiempo sin tocar la organiza- 
ción de la empresa. Su forma 
preferida: acuerdos de producti- 
vidad. 

Pero antes de entrar en este otro 
aspecto olvidado de la R lT ,  una 
conclusión práctica se impone, que 
el colectivo Echange et Projets sin- 
tetizaban en 1980: "Un imperativo: 
negociar". 

LA REDUCCION DEL 
TIEMPO BAJO (RTT) 
Y LAS CONDICIONES 
DE TRABAJO 

El lector avisado habrá, por lo 
menos, esbozado un gesto de sor- 
presa ante el epígrafe que precede 
estas líneas: ¿las condiciones de 
trabaio un tema olvidado al hablar 

~ ~~- 

teniendo la plantilla:l6%. de la RTT, cuando, precisamente b) La lógica del reparto de trabalo: parece existir una idea hecha, asu. Aumento de la subcontratación a 
otras empresas:lO%. se las trata rentas de con repartir una masa el empleo salarial y mida prácticamente por toda la lite- 
Incremento de horas extraordi- y costes unitarios constantes. L~ ratura sobre el asunto, incluida 
narias: 7%. compensación salarial se plan- aquélla producida por quienes no 

ven -en otros campos- con buenos En resumen: una notable intensi- tea según la productividad. Im- 
ojos la del tiempo de tra- ficación de medidas que inciden en plica ciertas transformaciones bajo?, 

la productividad, (con o sin inversio- en el interior de la empresa, B ~ .  
nes) y un efecto no desdeñable so- neficiosa en términos de em. En efecto, tanto si se piensa que 
bre el empleo, directamente (20%), pleo. trabajar menos horas es un objetivo 
indirectamente (10%) o reforzando 

c) La Iógica de reorganización: la deseable, pero "un lujo fuera de 
el mantenimiento de los existentes Rn es la ocasión para efectuar nuestro alcance". como si se estima 
(16%). 

profundas modificaciones en la que la reducción del tiempo de tra- 
Según Teriet existe un "descono- 

organización del trabajo, replan- bajo es un tendencia inevitable, pa- 
cimiento total Para las empresas de teando la utilización de los equi- rece como si se diera por supuesto 
10s efectos que ejercen 10s proble- 

pos, Su efecto sobre el empleo que "como el trabajo reviste con 
mas inherentes al tiempo de traba- es importante pero exige plazos frecuencia un carácter desagrada- 
jo" y por ello, "las consideraciones 

más largos de puesta en mar- ble" (Maric 1978, p. 10); Cuviller 
relativas al funcionamiento interno cha, (1 982, pp. 54 y SS.), cualquier reduc- 
de las empresas y10 a la relación de ción en el tiempo que las personas 
fuerzas entre las partes sociales en d) La lógica de reac- estén sometidas a él, supone, por si 
el seno delas empresas hayan juga- ció"asiva de la ante m~smo, una mejora de las condicio- 
do un papel relativamente impor- una RTT impuesta. Se traduce nes de trabajo, en la medida misma 
tante" íieriet 1982, p. 178). El argu- en el a las extraer- en que se reduce la cantidad de ex- 
mento que venimos exponiendo dinarias Y a la subcontrataciÓn; posición a un determinado y perju- 
coincide, a Otro nivel, con este plan- limitación de las de dicial, se supone-modelado de las 
teamiento de Teniet: puesto que la apertura Y la baja de calidad del personas hacia su configuración y 
enseñanza fundamental que se de- servici0 ofrecido. desgaste como fuerza de trabajo 
duce de los modelos exonométri- Una lógica atraviesa todos los (Véase Castillo y Prieto. 1983, 
Cos y de los análisis sobre las reac- procesos de RTT: es la Iógica de la p.120) y Castillo (1984). Este su- 
ciones de las empresas es que no productividad; es la meta propuesta puesto implica considerar-generali- 
existe una relación mecánica entre expresamente por Poret, porque zando situaciones-que las actuales 
la RTT y el empleo, cobran especial "ganancias de productividad dura- condiciones de trabajo, especial- 
significación la confrontación de bles pueden acompañar la reduc- mente en el sector formal de la eco- 
estrategias de los agentes sociales: ción de horarios de manera que la nomia son siempre malas, y que, 
trabajadores, empresarios y Estado producción no disminuya, y éstosin por tanto cuanto menos tiempo se 
(Hart, 1983, p. 50-65). En un reanáli- recurrir a la inversión ni evidente- esté sometido a ellas, tanto mejor: 
sis de seis monografias sobre las mente a la colocacion de trabajado- "toda reducción del tiempo de tra- 
reacciones de empresas o grupos res" (Poret 1983, p. 17). Su traduc- bajo constituye un aligeramiento de 
de empresas ante la RTTen Francia ción en términos de condiciones de - 
en 1982, Barou, Rigaudiat y Doyelle trabajo es incremento de la intensi- .,, R,ga yDoye ,,e(198 2, ,9~21, Ver 

'24' creen entrever cuatro lógicas o dad. Ca~ecch! (19831 
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la carga de trabajo y por tanto una 
mejora de las condiciones de traba- 
jo" tanto físicas como mentales (ISE 
1980, p. 80). 

Como telón de fondo podría por 
tanto afirmarse, en contra de nues- 
traentradilla(unacuestión olvidada) 
que hay una convicción profunda y 
generalizada de que una manera 
privilegiada de mejorar las condi- 
ciones de trabajo es la reducción 
tendencia1 del trabajo mismo en su 
actual conf iguraci~n. '~~~ 

Es más, esa asunción de limitar el 
tiempo de trabajo como forma de 
preservar a los trabajadores de un 
medio ambiente laboral agresivo y 
perjudicial para su salud, aún mati- 
zando la diversidad de actuaciones 
por sectores productivos o puestos 
de trabajo, está implícitamente 
apoyada en una constatación de or- 
den general basada en la dispersa y 
escasa evidencia disponible: las 
condiciones de trabajo desagrada- 
bles o penosas se han incrementa- 
do en los últimos años. iZ6' 

¿Por qué decimos. entonces, 
"tema olvidado"?. 

Porque nos interesa llamar la 
atención hacia algunos aspectos de 
la reducción del tiempo de trabajo 
que suelen olvidarse en los análisis, 
o a los que sólo se conceden alusio- 
nes marainales. 

Porque esta llamada de atención 
abunda en lo que es uno de los ejes 
de nuestra argumentación: la R T i  
puede llevarse a cabo de muchas 
maneras y las consecuencias, tanto 
de laforma(negociadao no), en que 
se lleaue a la reordenación o reduc- " 
ción, como esa reordenación mis- 
ma, puede tener muy diversas con- 
secuencias para las condiciones de 
trabaio: meiorarlas o em~eorarlas. 

Porque, en última instancia, esa 
idea hecha que equiparan sin más 
reducción de laduración del trabajo 
con mejora de las condiciones de 
trabajo, sobre ser especialmente 
cierta en determinadas situaciones 
históricas, puede hacer olvidar un 
aspecto extremadamente impor- 
tante, también cuando las jornadas 
"normales" cubrían prácticamente 
la mayor parte de la vida de los tra- 
bajadores, pero especialmente en 

nuestros dias: olvidar la considera- 
ción del tiempo interno del trabajo, 
del cómo se lleva a cabo la activi- 
dad en la nueva jornada. 

Porque el trabajador puede en- 
tregar en intensidad lo que ha ga- 
nado en cantidad y "apenas mejo- 
raría el modo de vida puesto que el 
tiempo liberado se convertiría en 
tiempo de recuperación de la fati- 
ga" (Baron, Rigaudiat, 1983, pp. 
189-190), degradándose, de hecho, 
las condiciones de trabajo, en con- 
tra del estereotipo que iguala la re- 
ducción a la mejora. 

Es más, analizando ese tiempo 
interno, podemosencontrarnoscon 
que experiencias aparentemente 
novedosas, pueden provocar en los 
trabajadores un agotamiento por 
trabajo intensivo, "cuyas conse- 
cuencias se prolongan fuera de la 
fábrica, en la vida fuera del trabajo", 
anulando asi la presunta y aparente 
mejora (Linhart y Tourreau. 1981, 
pp. 144 y 142). 

Pero, ¿qué es la intensidad en el 
trabajo?. 

Una de las líneas que articula la 
argumentación que sigue se basa 
en la afirmación de que, los incre- 

mentos de intensidad son una fór- 
mula de prolongación de la jornada 
de trabajo, aunque ésta se desarro- 
lle dentro de los mismos limites ho- 
rarios y aparentemente permanez- 
ca idéntica: como han escrito dos 
conocidos expertos franceses en 
ergonomia: "se puede estar tan fati- 
gado por una hora de trabajo inten- 
so como por cuatro horas de traba- 
jo m~derado"'~'l. 

Partimos para esta argumenta- 
ción de conceptos elaborados por 
Marx. Pero, conviene decir que el 
sentido que tiene este punto de 
arranque no es otro que el atribuí- 
do a un clasico: en la fórmula reco- 
gida de Merleau-Ponty por Victor 
Pérez Diaz. "un intermediario aue 
necesitabamos si queríamos ir más 

(251 Dar par supuesta esii e~pecir de maldad mf i in~  
seca de las actuales condiciones de tiabaja no lleva 
consigo homogeneidad eri las politicas y estrategias 
de mejora de los distintas actoirF sociales De hecha 
e1 marco de intervenciooes v actuaciones oue ha" 
conriguiado las condiciones de irabajo como i rob le~  
ma saciai. eipecialmenle en los anos 70. es buena 
muestra de ello (Castillo y Prieto. 1983, cap. 1). 

126) ValverernaS sobre esle asiido mas abgo 

(27) A. WISNER: A. LAVILLE. Textes généravx sur 
I'ergonomie, 1960-1971. Paris. Laboraloire de Phy- 
sologie du Tiavaii rf CEigooooiie, 1912. Rooeo. p 
93. 
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lejos"(28) sin que las notas que si- 
guen pretendan, en modo alguno, 
ser la verdadera interpretación de 
la argumentación de Marx. 

Como es bien sabido Marx divide 
el tiempo de la jornada detrabajo en 
dos partes: el trabajo necesario y 
el trabajo excedente. El primero 
seria el tiempo de trabajo necesario 
para reproducir la fuerza de trabajo 
empleada, es decir para pagar el 
capital variable, o salario. El trabajo 
excedente, o plusvalia, seria la par- 
te de esa jornada de trabajo que se 
apropia el empresario. 

Llamando T a la jornada aparen- 
te  de trabajo, siguiendo la formula- 
ción realizada por M. Aglietta'2", sa- 
bemos, igualmente que la argu- 
mentación profusamente ilustrada 
por Marx en el libro Primero de El 
Capital, termina en una conceptua- 
lización muy utilizada por su poder 
sintetizador: las fórmulas de au- 
mento de trabajo excedente sólo 
podrian ser dos, una la prolonga- 
ción de la jornada, y con elladel tra- 
bajo excedente (plusvaliaabsoluta), 
otra en la que, limitada la duración 
de la jornada, encuentrasu razón de 
ser en la reducción del tiempo de 
trabajo necesario y cuyo principal 
mecanismo sería el desarrollo de la 
maquinaria (plusvalia relativa). Al in- 
crementarse la productividad del 
sistema técnico por empleado, la 
parte de la jornada que correspon- 
de al salario se hace más pequeña, 
aumentando la parte de la misma 
que se convierteen excedente, ésto 
es la plusvalia relativa. 
Aunque en el texto de Marx se hable 
de incrementos en la "productivi- 
dad del trabajo para de este modo 
abaratar las mercancías y con ellas 
los obreros"@0) no queremos tocar 
este importante aspecto aqui, sino 
centrarnos en la diferencia indica- 
da. 

Para que la reducción del tiempo 
de trabajo necesario sea una reali- 
dad es preciso que se produzcan 
los mismos medios de vida con la 
misma cantidad de trabajo. Pero a 
la hora de medir esta cantidad de 
trabajo. prescindiendo ahora de 
otra problemáticasobre lacualifica- 
cion, trabajo simple y trabajo com- 
~le jo(~ ' ' ,  en pocas ocasiones se 
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analiza algo más que las horas de 
jornada aparente de trabajo, sin te- 
ner en cuenta el ritmo y la intensi- 
dad con que esas horas han sido 
llenadas. 

Y sin embargo, si se "impone a la 
par un desgaste mayor de trabajo 
durante el mismo tiempo", nos en- 
contramos ante "una cantidad ma- 
yor de que sólo puede 
entregarse en una jornada corta, 
pues su ritmo no seria soportable 
en otro caso. 

Esa seria, según se desprende 
del texto de Marx, u m d e  las fórmu- 
las halladas para prolongar la jorna- 
da de trabajo. Fórmula que repercu- 
te directamente sobre el trabajador 
a quien Marx deja la palabra un mo- 
mento para decirle al empresario 
que por estos medios "en un solo 
dia -me quitas- una cantidad de 
energía superior a laque yo alcanzo 
a reponer en tres", "es como si me 
pagaras la fuerza de trabajo de un 
dia empleando la de tres"'33'. Citan- 
do estudios de su tiempo, Marx ar- 
gumenta que ese mayor esfuerzo 
puede hacer queel desgastedeuna 
vida sea una cuarta parte mayor(34'. 

El problema que se nos plantea, 
si queremossaber cual es la intensi- 
dad "normal", para poder así hablar 
de intensidad "acelerada" es el de- 
terminar si los limites de este con- 
cepto se hallan en la propia consti- 
tución física y psíquica del hombre 
o si se trata de una "normalidad" 
histórica, cuyos limites no existirían 
más que en la perpetua lucha de in- 
tereses entre trabajadores y empre- 
sarios. 

En este terreno, las formulacio- 
nes de Marx no salen de decir que la 
fuerza del trabajo seaplicará "con el 
grado medio habitual de esfuerzo, 
poniendo el grado de intensidad 
socialmente acostumbrado en su 
inversión". La ergonomia es un 
campo privilegiado para plantear al- 
gunos limites, y asi Wisner y Laville 
han escritoi35i que se podrían consi- 
derar "condiciones de trabajo nor- 
males" aquéllas en las que el traba- 
jador de a la empresa un esfuerzo 
tal que se borre con el descanso del 
dia y permita un promedio de vida 
equivalente a la media vigente en el 
pais, realizando, además el mismo 
trabajo o equivalente. 

El hecho mismo de la intensifica- 
ción es de dificil percepción y com- 
paración al no existir estadísticas 
suficientes y sólo puede apreciarse 
por estudios monográficos. 

Sin embargo es posible un análi- 
sis: Marx citaba ya casosde intensi- 
ficación por el simple medio deace- 
lerar la aunque los pa- 
saba por alto. Hoy todavíael control 
del motor de una cadena de monta- 
je puede ser objeto de lucha entre 
empresa y trabajado re^'^". 

El propio Marx recurría a siste- 
mas más elaborados; por ejemplo, 
dará cuenta de como el seguir los 
movimientos de una máquina de hi- 
lar suponía para el trabajador, en 
1815, recorrer unos 13 kilómetros, 
mientrasqueen 1832 suponía32 ki- 
lómetros. 0, contando las opera- 
ciones de vaciado, eran 1.640 en 
181 5 y 4.400 en 1 832(381. 

Los argumentos de Marx termi- 
naban en una vigorosa llamada de 
atención sobre el hecho de que la 
intensidad en el trabajo, como an- 
tes las jornadas dilatadisimas, 
"amenaza con destruir la salud de 
los obreros". 

(281 V Perez Di-. Estado, burocracia y sociedad 
civil, Madrid. Alfaguara. 1978, p. 13 

(291 M AGLIEIIA. Regulation et cnseJ do capita- 
lisme. L'ExperCence des Etah-Unis, Paris. Cal- 
mann~Levy 1976 (en casfeiiaoo. Madrid. S~gio XXI. 
19791:p 34 yss  ia formuiacionde Maixeraiajornads 
T = ln + te, Aylreita introduce can esfa tDimuia los 
"paras de! tiabala. " d e  hecno en e! texto de Maix; ia 
jornada seria entonces 

'- - -- T Jornada de duraccion aparenie - - - i. 
1 1 

Tri Traba10 necesario ' 
+ - T v  Tlabajo producrlvo de valor 4 Paras i 

Seoun esioel<iemi>ooradiictivode vabrnoes toda ia 

pos mueflos. ctc.1 Eltiempaex~edeoieseria t v ~ n  LZ 
e1iminacion de 10s poros "O 55pone aameefo de iaI0,. 
nada aparente 

(301 Mar2 Capital l. p 25. F C E y 383sigbXXi 

(31) J LEGUiNA, "Cantidad, valor y eicedenie de 
fuerza de fiaba~o': en lnlormacion comercial espa- 
ñola. n' 509, enero 1976. pp. 4 1 ~ 6 0  

(321 Las dos citas de Maix, Capital, i. p 337. 

(33) Marx. capital i ,  pp 179. 180 

1341 Ibidem, p 199 En oiras ocasiones osa Marx !a 
estadisiica de vida media de 10s abreros y de las c i a ~  
ses medias para un argumento semejante. 

1351 WiSNER LAViLLE. ob. cit. 

1361 Marx, Capital. i, p 339 

(37) F Msguguelei. La %t.  arcel lona. ~ o p e s a ,  i97i .  

(381 M a n  Capital, i ,  p 340. L a  wiocidad+? los h u ~  
50s v ieiares llega en muchos casosn da~iaise" entre 
i8501856 ilice Marx (p. 344) 
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lndicadores indirectos de esa "in- 
tensificación del trabajo que lleva 
consigo el desgaste acelerado de la 
fuerza de trabajo""" son los acci- 
dentes de trabajo, enfermedades 
profesionales, neurosis de fábrica, 
el envejecimiento prematuro de los 
trabajadores, la esperanza media 
de vida diferencial por categorias 
profesionales, etc."(Desplanques 
(1984). "Es dificil hacer ver en las 
estadisticas esta argumentación de 
la intensidad del trabajo: se mide, 
por ejemplo, el aumento anual de la 
productividad por trabajador, por 
rama de actividad; pero este au- 
mento de la productividad del tra- 
bajo -general e importante- resulta 
a la vez del aumento del ritmo de 
trabajo, de las cadencias, de la re- 
ducción de los tiempos "muertos", 
y de la transformación técnica pro- 
gresiva de los procedimientos de 
fabr cacion. transformac on y ac-- 
mJac on oe capira f .o '  : 

Es dificil hacer ver en las estadis- 
ticas los cambios en la intensidad 
del trabajo que pueden ir parejos, e 
incluso sobrepasar las reducciones 
de jornada, pero pueden sin embar- 
go, manejarse algunos datos que 
permiten sugerir hipótesis de inter- 
pretación en la dirección que veni- 
mos argumentando en la cual se 
asumirá -en principio- que un in- 
cremento de laintensidad del traba- 
jo supone, tendencialmente un em- 
peoramiento de las condiciones de 
trabaj~!~'] .  

Asi, si analizamos los datos in- 
cluidos en la publicación del Minis- 
terio de Economia y Comercio, La 
mejora de la productividad: un 
objetivo nacional (1981) (Ver Cua- 
dro no 3) teniendo en cuenta la alta 
correlación positiva que existe en- 
tre formación bruta de capital y pro- 
ductividad, no podemos menos que 
sorprendernos de cómo puede ha- 
berse mantenido, como afirma un 
buen conocedor del asunto (Espina 
1982, p. 135) casi un4% anual acu- 
mulativo de la "productividad" en el 
conjunto de la economia parael pe- 
ríodo 1974-1981, cuando las tasas 
anuales de inversión han sido nega- 
tivas y a la vez se han reducido en 
porcentajes importantes las horas 
de trabajo. Nos parece que sólo 

CUADRO 3 
INVERSION, PRODUCTIVIDAD, EMPLEO Y HORAS DE TRABAJO 

Tasas Anuales Acumulativas 

Fwmación Brutade capital' -1,l -1,l -2.0 1 

Productividad por ocupado' 3.1 42 2,1 4,9 

PDbIaCIOn ocupada- -0,9 -1,Z -1,4 -3.2 
Horasde trabqo semanales" -3,4 -4,6 -4,l 

Fuente: (7 La mejora de lapmductividad: un objetiva nacional. Madrid, Minislerio de Economia y C O ~  
mercio. 1981. p 47. 
1'7Anuario de Estadisticas Laborales (1982~831 

cabe una respuesta: por medio de ducción, concentrándose, ademas, 
la intensificación del trabajo. en categorias concretas de trabaja- 

Si se toman los datosde un perío- 
do anterior y para un sector como el 
de la construcción en el cual las in- 
versiones y la modernización tecno- 
lógica no son un rasgo caracteristi- 
co, nos encontramos, igualmente 
que con una importante reducción 
de la jornada semanal en el periodo 
1964-1977, que pasará de 46,9 ho- 
ras como media a 39,9 horas, ésto 
es, de un índice 100 a un índice 
85,1, la productividad por persona 
ocupada crecerá desde un indice 
100 en 1964 hasta un indice de 
123,3 en 1977,'421 también aqui - 
nos parece- debido a la intensifica- 
ción del trabajo, que por otro lado 
se manifestará con mayor crudeza 
en las altas cifras de accidentes del 
trabajo que se concretan en este 
sector. 

Si miramos. finalmente. hacia 
años mas recientes en los que tam- 
bién se han producido reducciones 
de las horas trabajadas semanal- 

y reunimos a los datos es- 
tadísticos sobre accidentes del tra- 
bajo, nos podemos encontrar igual- 
mente con indicios de intensifica- 
ción del trabajo. 

Indicios poco concretos en lame- 
dida en que el recurso a las estadís- 
ticas de siniestralidad impone limi- 
taciones -a- la dirección que per- 
seguimos- muy  restrictiva^!^^). 

En primer lugar por el reparto de 
daños. El accidente como dano su- 
bito, fisico, puede servir como indi- 
cador de las condiciones de trabajo 
sólo en sectores precisos de pro- 

dores siguiendo muy ferreamente 
las lineas de la división del trabajo o 
el lugar que se ocupa en el proceso 
de prod~cc ión '~~ ' .  

Una variación en esos sectores y 
en partes identificables de los mis- 
mos puede indicar tendencias de 
evolución, pero no pueden usarse 
los accidentes del trabajo como in- 
dicador de la información inexisten- 
te sobre daños a la salud no fisicos 
ni súbitos, introducidos por la inten- 

139) E PRETECEILLE ' 'Bes~!ns sociaux el C M E  '. 

en Varios Aiifoies Beroins et mode de productlon. 
P a w .  Ed Sociales. IY77. p 175. 

(40) PRETECEILLE, ob. n t .  p 174 

1411 Desde luego !os esludir>s monagrabcos en p r a ~  
forididadpermifen acercarse a este obleto de estudio 
con mayoiacierlo y ese. creernoses elcamino meto- 
doldg!io adecuada Con el cononmienlo cercano de 
b s  procesos 10s indicadores son muy s-jniticafivaa: 
P e los trabajadores de General Mofors señaiando !a 
inlensibcacionpoiquecon 8500lrabajadoresse hace 
lapmduccioo pievsla para 10 OOOlEL PAIS 11-7-83. 
UGT <ieniincia graves irregularidades en General 

Mafois'l una reciente seriiencia de ~agisiratora de! 
Trabajo de la Rioja. canderiando a lasfrabaladoias de 
EU~ODUO~O,  S.A. es bien exoresiva "eiolan de recoo~ 
version de Euiopunlo, S A  ha su pues;^ la iedocnan 
de piiestos de trabajo intensificando los rilmas de 
pradurcion ( J 'Cada ver iesullamasdificilrec~~eeaa 
iiemposperdidosporiialservicio, manteneruna  con^ 

VerSaCion porpequeña quesea. conuna campariera. 
o despistarse en el ritmo de Irabajo' (EL PAlS 2~ 
Abril- 1985. "Incitar a! menor rendimiento mn>iva de 
saocion a delegados ~indicaieí ' )  

(421 Dafoi recogidas de ESPINA 11982, pp 198-200). 

1431 S q u n  el Anuario de Estadisticas Laborales 
11982~83). las lasas de variacion anual en porcentaje 
de las horas irabaladas par semana fueran 1981. - 
4.9, 1982, -1,3, 1 9 8 3 . 2 7 ,  

(441 CiniestralidadL~hohohoI. 1983. Instituto Nacional 
de Higiene y Seguridad en el Traba~o. Madrid. 1984. 

1451 ROOTy SEBASTiAN (19811 Recienlemente M a ~  
nurl Nevado. de CC 0 0 .  recordaba. poiejempio, 4i.a 
10s mineros, siendo e! 0.8% <!el lafa! de !a pablacim 
acflm sufrian el 5.896 de fa tiilalsdad de accidentes, 
esto es, siefe veces mas de los que les carresponde~ 
.can eii una dislribiicioii 'eqiiitativa" (EL PAIS, 8~XiIb 
1983 L a s  niawl~zacioncs de las mineros') 
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sificación del trabajo a través de su 
reestructuraciones y modernizacio- 
nes productivas, y cuyos efectos 
son menos identificables inmedia- 
tamente: stress, neurosis, desgaste 
acelerado de determinadas capaci- 
da de^...'^^'. 

En segundo lugar por los limites 
de la producción estadistica sobre 
los que no podemos extendernos 
aquii4'I. En 1983 los datos oficiales 
registran algo menos del medio mi- 
llón de accidentes con baja médi- 
ca y en el centro de trabalo, frente 
a los inas ae 700.000en 1978ia 're- 
partir" entonces entre 12,l millones 
de ocupados y ahora entre 10,8 mi- 
llones). Y "sólo" 957 personas 
muertas en accidente laboral. 

Pero si a esos mismos datos ofi- 
ciales no les quitamos ni los acci- 
dentes in itinere, ni las "escasas" 
enfermedades profesionales, ni los 
accidentes declarados, pero sin 
baja, la cifra total, para 1983 es de 
657.751 accidentes (el 33,7% más 
), y la de muertos 1.368 (el 42,9% 
más ). 

En tercer lugar, si analizamos los 
accidentes en la Óptica de deterioro 
de la capacidad de uso de la fuerza 
de trabajo. y tenemos en cuenta las 
consecuencias de los accidentes, a 
los accidentes mortales podemos 
añadir las incapacidades perma- 
nentes y la gran invalidez. Para 
1973, se dobla la cifra de acciden- 
tes mortales, pero. para 1982. sólo 
las altas médicas con incapacidad 
permanente son2.313, mas de dos 
veces los 1.119 muertos en acci- 
dente laboral en el centro de trabajo 
que registra la estadistica de ese 
año. 

Asi y todo, si tomamos para los 
aiiOs 1980-1983 el índice de inci- 
dencia de siniestros grave~'~~1, para 
el conjunto de la población ocupa- 
da pasó de 10 a 11. En la construc- 
ción pasó de 20,3 en 1980 a 21,8 en 
1983. En la industria el indice en 
1980 fue 13,8 y 15,9 en 1983. E in- 
cluso en el sector servicios se incre- 
mentó este indicador pasando de 
5.2 en 1980 a 6 en 1983. 

Todo ello en el marco de una pro- 
gresiva reduccion de la jornada de 
trabaio. 
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Existen, como hemos mostrado 
muy diversas formas de llevar a 
cabo una R T ,  y cada una de ellas, 
y el método con que se implante su- 
pone posibilidades diferentes para 
el desarrollo de la mejora de las 
condiciones de trabajo o de la in- 
tensificación del trabajo. . 

Esas repercusiones distintas de 
la R T .  inscritas, preferentemente 
en algunas de las lógicas a que he- 
mos hecho referencia más arriba 
(Baron y Rigaudiat, 1983 pp. 201- 
202), sólo pueden ser aprendidas si, 
como deciamos al comienzo de 
este epígrafe rompemos con las 
ideas hechas. 

Una más puede ser aquélla que 
considera que la reducción de la 
jornada sólo ha sido el interés de 
los trabajadores, enfrentandosele 
siempre el interés de los empresa- 
rios. Pues bien, una ojeada somera 
a algunos clásicos de la historia de 
la organización del trabajo nos 
muestra a la par que la falsedad de 
esa creencia, la posible utilización 
empresarial de jornadas cortas para 
poder intensificar el trabajo. 

En la obra de Taylor el "padre" de 
la organización cientificadel trabajo 
nos encontramos un ejemplo extre- 
madamente significativo, en la me- 
dida en que su obletivo es conse- 
guir una mayor entrega de trabajo 
por medio de la reduccion de jorna- 
da. La experiencia narrada por el 
mismo Taylor tiene lugar en 1897: 
las obreras de la fábrica Simonds 
trabajaban 1 O horas y mediadiarias. 
Taylor estimaba que había muchos 
tiempos "vacios" y tras consultar 
una a una de las muchachas que 
opinaron favorablemente, decidió - 
como él mismo afirma- someter la 
decisión de reducir la jornada, con 
el mismo salario, a votación de las 
propias obreras. Para su sorpresa 
éstas se negaron, alegando que les 
iba mejor así. pudiendo charlar en- 
tre ellas y llevar un ritmo tranquilo. 

Taylor más tarde decidió "enviar 
el tacto a paseo" y recortó la jorna- 
da, en pasos sucesivos hasta 8 ho- 
ras y media. "Y, acada acortamien- 
to de la jornada aumentó, en lugar 
de di~minuir"!~~J. Pero aun hay mas, 
el resultado final fue que con 35 
obreras se pudo hacer ei trabajo 

que antes exigia 120 ... 

Ante las distintas formas de llevar 
a cabo la RTT proponemos un enfo- 
que que, libre de ideas hechas, sea 
capaz de mostrar, también, que "la 
reduccion de la duración del trabajo 
entraña un riesgo de agravación de 
las condiciones de trabajo y de em- 
pleo" (Cuvillier, 1982, p.61), riesgo 
que, por supuesto, puede ser evita- 
do. 

Con la perspectiva de la intensi- 
dad en el trabajo podemos aclarar 
preferencias en los distintos acto- 
res sociales e identificar eventuales 
consecuencias para los trabajado- 
res. 

En una encuesta llevada a cabo 
por el Circulo de Empresarios en 
nuestro pais, en 1983, sobre "la re- 
ducción de la semana laboral y 
otras medidas de reparto del traba- 
jo", de cuyas limitaciones metodo- 
lógicas sabemos poco, por lo que 
utilizaremos sus datos con cautela, 
podemos hallar algunas pistas para 
una interpretación en la dirección 
que sugerimos'"J. 

Las respuestas empresariales 
- 
146) vrarisc, a t~ulo d~e~rmpio, iosoriicuiospubiica~ 
dos en Liberacion 27 febrero. 1985. Po 12 y 13.  es^ 

pecialmcnfe R Muncharar 'Losefectosde la ' iecoo~ 
versioii rii la saiodrneiital de bs fiabajadares" 

147) Las m l i ~ a s  a las dalos abcialts. especialmente 
proveoieriiesdeiassmdicaros. hansidofiecuentesen 
tos ulfimos anos Vease Union 4~x1-1982. ElPais. 1 
Xl&82. 'El miedo al despidorebaja los indices deacci+ 
denles labarales y absenlisma", El ~ a e .  26-3~84. 'El 
miedo ,il paro hace disminon e1 nime>a de liaba lado^ 
res quesai~cifaii baja medita', EIPais. 2~6-84. 'Cada 
hola Inb"ia1 se produce la mueiie de una persona en 
accidriilr de trabajo en nuestro pais". El país 3 0 ~ 9 ~  
84. "Esoerlacular incicmenlo de los accidenles mor ~ ~ 

tales de tiabafiju diiratile esle ano .  Diario de Grana- 
da. 14~XIbB4, Mrircciino Camacha "Los acndenfes 
lab0i~iles hdii aiiinerilado puiqiie el liaba10 es mas 
precario''. 

149) Taylor (1970 p 81). U» Urgunienfo detall#da y 
otras ofuenfes hisloricas de ioformacioo en Caililio 
11985) Olios qemplos senielanfes, as! como fa n~ 
lluiuencia de las pabsas en el iiicremento de fa produc~ 
cion. b s  narra E. Mayo 119591, esp UD 21 Y 44~451. 

1501 Circulo de Empresarios, Bolefir n' 27. 1984, 
pp 61 78. anicub sin iirma. La nula depiesenfacian 
dice que se disiribuyeioii 135 cuestionarios. de b s  
ooe se obluvieron 92 iesoussfas 168"ul En ioendice 
9; indiiyen dafus sobre :wiocteroficas de 1; poi- la^ 
cion eiicuestada 
mr "tro lado si indica que 1;3 cncuesia se llevo a  ter^ 
mino en 1983, en el confexlil de ia rmpl3ritacioo de la 
semana 1abor;~l de 40 horas Y los 30 dias anuales de 
Va"aC/onCS' 
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ante la reducción de la semana la- 
boral en la experiencia reciente pri- 
vilegian como reacción la "raciona- 
lización" (48% de respuestas en 
pregunta con opciones no exclu- 
yentes), al igual que los empresarios 
europeos, aunque éstos preven la 
racionalización en un 71 % de los 
casos. 

Los empresarios españoles dise- 
ñan una estrategia bastante distinta 
de los europeos en cuanto a la res- 
puesta a la reducción de la jornada 
por la via de las nuevas inversiones: 
sólo un 27% a corto plazo y un 36% 
a largo plazo, frente a 49 y 59%, res- 
pectivamente en Europa. 

De igual modo la previsión de 
contrataciones a tiempo completo 
confirma esa diferente estrategia: 
sólo el 10% de las respuestas reac- 
cionan con este tipo decontratacio- 
nes, frente al 44% de Europa. Las 
proporciones se invierten si consi- 

1 
deramos la contratación a tiempo 
parcial, y más aún si se consideran 

i las reacciones que se esperan en el 
futuro: 30% de los empresarios 
consultados en España recurrirán a 
ese tipo de contratos frente al 18% 
de los  europeo^'^". 

Las preferencias empresariales 
en cuanto a la instrumentación de la 
reducción de la semana laboral se 
decantan claramente por la reduc- 
ción proporcional del tiempo de tra- 
bajo diario (40% de las empresas en 
España; 51 % en Europa). Esa pre- 
ferencia es explicada por el comen- 
tarista porque "probablemente di- 
cha forma es la que menos puede 
afectar a la producción, en la medi- 
da en que una reorganización del 
proceso productivo es susceptible 
de compensar buena parte o la 

,totalidad de una reducción del 
trabajo diario",'52' es decir permite 
más fácilmente la aplicación de una 
Iógicade intensificación del trabajo. 

Igual inferencia puede hacerse 
considerando las respuestas de las 
empresas sobre la estimación de 
los impactos probables de la re- 
ducción de la semana laboral: 13 
empresas, de 93, dicen que tendrá 
un impacto positivo sobre la pro- 
ductividad. Pero otras 32 (en con- 
junto, por tanto, casi la mitad) creen 
que no habrá impacto, es decir que 

60 

estiman que no incidirá negativa- 
mente en la productividad. Luego, 
si con menos horas de trabajo pien- 
san obtener los mismos productos, 
nos hallamos ante una previsión de 
intensificación del trabajo. 

Suponiendo inevitable alguna 
forma de reparto del trabajo, los 
empresarios españoles prefieren, 
en primer lugar, la reducción de la 
edad de jubilación (37%), también 
primera preferencia en Europa 
(32%). 

Parece lógico explicar esta prefe- 
rencia por lo que supone de trasla- 
do a cargo de lacolectividad deme- 
didas que alivian el coste para la 
empresa, pero también se hadesta- 
cado en algún estudio (el caso de 
los empresarios del automóvil en 
Alemania) que esta estrategia, ade- 
más de facilitar la innovación tecno- 
lógica permite salvar el problemade 
los trabajadores "envejecidos". que 
soportan con dificultad ritmos y ca- 
dencias acelerados y que sólo pue- 
den ser mantenidos por trabajado- 
res más jóvenes, convirtiéndose asi 
la estructura de las edades en cada 
proceso productivo en una suerte 
de indicador de intensidad en el tra- 
bajo: "en ciertos empleos, la impo- 
sibilidad de continuar trabajando 
ocurre muy precozmente: entre 
venticinco y teinta años en la con- 
fección, entre treinta y treinta y cin- 
co en el montaje electrónico, entre 
cincuenta v cuenta v cinco en el 

"externa" de intensificación y una 
característica cada vez más fre- 
cuente en el empleo juvenil: según 
una encuesta a los jóvenes madrile- 
ños (entre 16 y 32 años) realizada en 
septiembre de 1983, sólo uno de 
cada cuatro tiene un puesto fijo de 
trabaj~"~). 

Un imperativo: negociar 
la RTT 

Sólo una respuesta parece estar 
en el momento actual a la altura del 
problema planteado: la R m .  Ahora 
bien la RTT no lleva consigo auto- 
máticamente una mejora de la si- 
tuación del empleo. Son necesarias 
determinadas condiciones y sobre 

(51) El comenlamla anonima de la encuesta resalta 
es~anolacomo "aversions ia~oniratacion"lo. 641. I n ~  

do el mismo CUeSl,o"ar,o. 
SI creemos me. en toda caso. la infoimacron sirve 
para mosrrarcamo unmismoacforsociaipuededes- 
plegar muy distintas estmfegias segun esle configura 
do eiconlextosociaienel que aclua Para una resena 
de enniestas y reacciones empresariales. véase Cu- 
villiei(1982. po. 106-1101. 

152) Circvlo de Empres,rlor. Balefin n" 27, 7984, 
pp. 66~67 Una 'reorganizacioo del Irabajo" quepue- 
de ser ocasion de inteosificacian del lfaba~o, m  lama^ 
yoria de las ocasiones s i  no se hace con la panicrpe- 
non de los liabaladores (1st 1980 p. 821. 
E" "o ana1isii decomo bs empresarios franceses  en^ 

rrenraion la -educcioo del riempo de trabaja LEVl 
11984, P. 16) expizca el moderado exito respecto a la 
creanon de em~leo oor el hecho de oue actuar& de 
acuerdo con una looca de laproducli~idad: "Los e m ~  
pleadoies madificaroo hasla e1 margen la organiza~ 
cien del trabajo (por ejemplol-iando sobre los l i em~ 

mOnIa,e ae Carrocer as ue abromo- : . - S '  5 . ". ' .", " "'O"" '.' " '" h' 
. < . ' < S  . : c .  8 .  . ;.. :., ..iii<rn,SP c.,. 

v . (le ger 1987 p 50). Los daros . ., ,.. . , . . . ,, :, ,O . ,Llan,-,ml. ,.-! 
están referidos a do '. 

Esta estrategia intermedia de re- 
juvenecimiento de plantillas como 
paso necesario para mantener o in- 
crementar la intensidad en el traba- 
jo explica para Francia, según Levi 
(1984), las preferencias empresaria- 
les por las medidas de empleo que 
combinan iubilación v contratación 

153) Las razones del inreres empresarial, y los mal& 
ces en Cuvil18er(1982. p 1161. ElcasodeAleman~8en 
Harl11984. p. 98 y cap. 31, quien da cuenta. ramblén 
de una encuesta de 1981 en 10 paises europeos. a 
mandos de empresas que consideran enlre laspnon~ 
dades la reducciori de la edad delubilaci6n. 
La woculacidn entre medidas francesas dejob!lacioo 
y condiciones de fiabafa en 1976. son consulladas 
por Han y Sbane 11985. p 3691. 

(54) Las venloas del tiempo parcial expresadas por 
empresanos europeoseo una encuesta de 1981, cira'~ 
da oor Han (1984. u. 951, tienen que ver fundamentalb 

de jóvenes. En la encuesta que ve. menre con la mayor inlensidad de trabalo aponada 
por estas fiaba~adares 

comentando 15s CIS(19841 La5estrucfurasocupaoonaIesespa- 
mos con una   referencia destacada nolashan .enveiecidore~ativamenfe mceliaruiiic~ . 
oe los empresarios espanoles por ',,.',:,;, .;lL,;;;,;; 

as meaidas ComDinaoas ae reduc- , . , . . , , ,; ,,,,,,,,,,, , ,, 
ción de la edad de retiro v sustitu- sectorprivado alfinalde 1983eraosoloe1342% Por 

sectoreSprod~c11~0~ erane134% en 1980en tiansfor~ ción de trabajadores a tiempo com- m,,, ~,!,I!,,s y ..,,",dades ,,",",,, y SO!., e1 
oleto oor trabaiadores a tinmnn nar- 31% en 1983 > - - ~ - - -  > ~ ~ - -  r-7-. 

Cia1(541, la ,,tuación precaria en el Una presenlac8on de las medidas de lomento deiem~ 
pieo tuveriil y de los resultados alcanzados puede ver 

mercado de trabajo es una forma 
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todo una via para compaginar una 
R T i  con una mejora de  las condi- 
ciones de trabajo y de vida, la nego- 
ciación: "Los problemas que hay 
que dominar para reducir la dura- 
ción del trabajo son demasiado 
grandes y demasiado numerosos 
para poder ser abordados de  mane- 
ra distinta a una larga negociación 
entre todos los agentes sociales" 
(Echange et Projets, 1980, p. 167). 

jornada semanal, ha de producirse 
en el marco de una discusión del 
conjunto de los problemas, porque 
la apuesta que tenemos por delante 
no es tanto la RTT en si, cuanto la 
reestructuración global de la eco- 
nomia: la modalidad y calendarios 
de  la R'TT; los plazos de creación de 
nuevos empleos; la productividad, 
la organización y las condiciones de 
trabajo; la evolución de los costes 

Hemos querido poner de  mani- 
fiesto en este apartado que la re- 
ducción del tiempo de  trabajo no 
trae consigo necesariamente una 
mejora de las condiciones de traba- 
jo. El hecho -tan frecuente- de que 
se utilice como argumento para 
convencer de la posiblidad de re- 
ducción de la jornada el incremento 
del "rendimiento" del trabajo, redu- 
ciendo los costes de su introduc- 

Esta negociación verdadera salariales y el reparto de los costes ción para laempresa, puede llevara 

debe llevarse a cabo de modo esca- de  la RTT entre asalariados, empre- una politica de deterioro sistemáti- 

lonado a diferentes niveles, geográ- Sarios y co  de la salud, en la medida en que 

fico y sectorial, internacional (euro- El papel que deben asumir el Es- 
"la intensificación de los ritmos de 

peo y nacional), hasta llegar en una tado y las instancias supranaciona- 
trabajo, sea cual sea su forma, sig- 

negociación en cascada hasta la les en este procesoesdoble: de una 
nifica una degradación de las con- 

empresa. parte incitar a la realización eficaz diciones de trabajo"'56'. Por ello 

Diversas experiencias de estas negociaciones; no se trata nuestra insistencia en sentido con- 
trario. 

que para que tal reducción surta el de imponer importantes R n  no ne- 

efecto buscado ha de ser rápida gociadas; Y, de  otra, completar el 
- 
156) Baiou y Rigaudial (1983. pp 55-80), Zudavr 

(una reducción paso a paso se di- proceso con normas legales que re- 119801. de Moi,na 119851 Elelempiode nego~ 
suelve en múltiples efectos) y pro- cojan los aspectos pactados y que oac~ondelareducciondela!ornadaa35horss~eea- 

gramada en su realización (Cachón pemitan cerrar el proceso en fases " e ~ ~ g ~ ~ ~ ~ " ~ o ~ d ~ ~ E P ~ ~ ~ ~ d , ~ g d d l  
y Prieto, 1984, p. 199). La  negocia- sucesivas recogiendo a sectores nanaadeprodociivid8ddel ~opornentoeiasoiouno 

ción de esta RTT, centrada prefe- atrasados en el proceso de adapta- ~ ~ e ~ ~ , " ~ ~ , " , " , " ~ ~ ; j ~ ; ~ ~ y , " ~ ~ ~ ; 9 ~  
rentemente en la reducción de la ción. PP 35 78). 
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